El Despido 

Trababa inútilmente de prestar atención a las razones que exponla su interlocutor, solo atinaba a mover la cabeza afirmativamente a cada "¡No lo parece? Él era el menos antiguo de la sección, faltaba trabajo y no era culpa de la empresa, si la empresa perdía plata se quedarían sin trabajo todos, era una suerte que no tuviera chicos, ni grandes deudas, era joven y tenía todo por delante y como si esto fuera poco no hay mal que por bien no venga.

Imaginó a pantallazos la cara de Elena ante la noticia, quizás el telegrama ya hablo llegado a su casa. ¿le daría la mano a cada uno antes de irse? Lo mirarían con pena. El no pondría cara triste, saldría de la oficina sonriendo y desde la puerta les diría: ¡Adío laburatore! A lo mejor nadie se reiría. Nunca nadie se reía cuando contaba un chiste.

Don Raúl se levantó, le deseó suerte y le tendió la mano. Casi no le dio tiempo a pasar la suya por el pantalón pues había notado que las tenía bastante húmeda.

Paró en un bar a tomar una ginebra y tomó tres. Pensó que las necesitaría para enfrentarse con Elena.

Se sintió culpable por la demora en llegar a su casa, en los últimos años había ido del trabajo a su casa y de casa al trabajo al mejor estilo peronista.

Claro que se daba sus gustitos. ¡Había cada delantera sin corpiño por Florida! También le gustaba mirar las vidrieras pobladas de las últimas máquinas de fotos, grabadores etc. Para las cuotas nunca alcanzaba, poro cada tres o cuatro semanas volvía a realizar el cálculo para ver si estaba más cerca o más

lejos. Generalmente estaba más lejos.

Mañana mismo compraría el Clarín que siempre estaba lleno de avisos pidiendo gente. Lo llamaría a Ricardo, les empresas grandes

siempre están buscando personal.
El padre de Elena tenía muchos amigos en el Bco. Provincia, para algo era su suegro. En cuanto llegara suda casa haría una lista con todas las posibilidades.

Pero si será estúpido este Don Raúl. No pensaría que él si iba a quedar toda su vida trabajando ahí de pinche.

El, una persona joven, con su pinta, con título de Perito Mercantil, inteligente, audaz ¡Pero si! Este cretino le había hecho un favor.
Elena se lo tomó mejor de lo que él esperaba. Por supuesto que hubo varios "Ahora que vamos a hacer, que disgusto para Papa, yo te dije que estabas llegando muy tarde, yo te dije que no le refregaras que Uds. eran campeones y que Boca era segundo por lástima nomás."

Durante la comida Elena se empeñó en conocer detalles que él ni recordaba ni tenía ganas de contar. El tinto recorría su cuerpo con más calidez que de costumbre, vació el resto de la botella y tratando de conservar la línea recta 

se metió en la cama.

A la mañana descubrió encantado que no tenía que levantarse y que además no era ni sábado no domingo ni estaba enfermo. Tomaron el desayuno en la cama e hicieron el amor muy despacio con tenues caricias. Podrían pasar unos días así. Con el mes de preaviso, la antigüedad y la parte proporcional de vacaciones y aguinaldo tenían para vivir por lo menos 4 meses suponiendo que siguieran gastando lo mismo que hasta ahora. Pero sino trabajar tenía menos gastos: los colectivos, el almuerzo en el centro, la plata para las colectas de los cumpleaños, casamiento de los compañeros de la oficina. Además, andaría todos los días con remera, un pantalón y zapatillas. Si no se cambiaba de camisa todos los días el lavarropas andarla menos y se consumiría menos

electricidad y detergente. Adiós a la tintorería y a los cambios de media suela y taco.
Elena con una media sonrisa lo dijo que por unos días estaba bien pero que había gastos fijos como los del consorcio, el gas, el teléfono; quo había que comer, que conseguir trabajo no era fácil y que cuanto antes se pusiera en

campaña era mejor.

Acodado en la ventana contempló la ciudad en movimiento.

Estaba de vacaciones. Pero tenía que encontrar otra palabra porque

esto era distinto. No necesitaba cerrar las valijas apurado porque el ómnibus salía a las doce treinta. No necesitaba estar al sol y caminar a los saltos por la arena caliente esquivando gente.
La bolsa de mercado que esa vieja apenas puede llevar da dos posibilidades o bien es la cocinera de una casa grande o aún vive con ella algún hijo ya casado y quizás hasta hay nietos. Ese tipo apoyada en la pared debo estar esperando alguna persona, también podría sor el portero de la casa. ¡Ese se debe haber quedado dormido, camina corriendo, Uy!  el colectivo casi lo pisa, jugarse la vida por llegar a horario. La gente está loca.
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